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Conferencia de prensa del 
Presidente del Gobierno 
español, D. Felipe González, y 
del Presidente de Costa Rica, 
D. Oscar Arias 
San Jose de Costa Rica, 28 de marzo, 1988 
Moderador. Durante treinta minutos, 
aproximadamente, ambos gobernantes con- 
testarán las preguntas de ustedes, de acuer- 
do  a la mecánica establecida. 
Olga Quesada,  notise se is,), Costa Rica. 
P. Buenas tardes, señor Presidente. Quisiera 
saber qué propuesta en concreto ha surgido lue- 
go de esos días de reunión en Guanamar con 
respecto al conflicto de Panamá, y cual es el 
grado de cornpromiso que adquiere o esta dis- 
puesto a adquirir España para impulsar un pro- 
ceso democratizador. 
Sr. Arias. Estimados periodistas: Yo  m e  
siento m u y  feliz, igual que se ha sentido todo 
el pueblo costarricnse, con la visita del Pre- 
sidente del Gobierno español, Felipe Gon- 
zález, y su señora esposa, doña Carmen. 
Lo Único que lamentamos es que haya sido 
una visita tan corta, de tan pocas horas; sin 
embargo, m u y  bien aprovechadas. Hemos te- 
nido la oportunidad de cambiar impresiones 
sobre muchos temas. Evidentemente, 10s 
problemas centroamericanos han sido qui- 
zá los puntos más importantes de nuestra 
agenda de conversaciones e n  10s últimos 
días. No s610 Centroamérica y el futuro del 
plan de paz, sino también, por supuesto, la 
hermana república, al sur de Costa Rica, Pa- 
namá. 
'hvimos la oportunidad, como ustedes 10 
saben, de conversar con 10s ex-presidentes 
Carlos Andrés Pérez y Daniel Oduber, quie- 
nes, a la par del ex-presidente colombiano 
Mpez Michelsen, tuvieron una participación 
muy importante, años atrás, en la negocia- 
ción de 10s tratados Carter-Torrijos. Desde 
hace mucho tiempo, ellos han venido sir- 
viendo de intermediarios, por 10 menos ten- 
diendo un puente para ver si podemos bus- 
car una solución 10 más pacifica posible al 
conflicto que vive la hermana República de 
Panamá. 
Y quizás después de muchas reflexiones 
y de dedicarle mucho pensamiento a ver 
cuál es la mejor salida para Panamá, 10 que 
hemos acordado -y creo que don Carlos An- 
drés Pérez se encargará de realizar esa ges- 
tión en las próximas horas- es pedirle al ar- 
zobispo Mac Grath a ver si é1 nos ayuda, 
ejerciendo el papel de mediador entre no 
s610 la Cruzada Civilista y el Gobierno del 
Presidente Solis Palma, sino también entre 
todos 10s partidos políticos de oposición. 
Yo creo que para 10s que creemos en el diá- 
logo y 10s que tenemos confianza y fe en que 
el dialogo produce milagros -como 10 he- 
mos observado, muy recientemente, en 
Sapoá-, el papel que pueda ejercer como 
mediador, como intermediario, conciliando 
posiciones que pueden parecer irreconoci- 
bles, pero que, sin duda alguna no 10 son, 
el señor arzobispo Mac Grath es muy impor- 
tante. 
Lal verdad es que queremos buscarle una 
solución 10 más inmediata posible a las an- 
gustias y las penas y 10s dolores que vive la 
pobl.aci6n panameña, y creemos, tanto Feli- 
pe como yo, que si el señor arzobispo Mac 
Grath acepta el papel de mediador, es un 
paso muy importante hacia la solución del 
conflicto panameño. 
Sr. González. Perdón. Yo queria añadir 
s610 una palabra, porque creo que me afec- 
ta directamente. Reitero algo que es suficien- 
temente conocido: España ha mostrado su 
disponibilidad a facilitar, en el caso de que 
sea ésa una de las condiciones del compro- 
miso interno de 10s panameños, a facilitar 
la acogida del general Noriega. Lo hemos di- 
cho ya en alguna ocasión, 10 reitero en este 
momento; siempre, desde el respeto a una 
decisión que se tome dentro del pueblo pa- 
nameño y por solidaridad con el pueblo pa- 
nameño y por el restablecimiento, natural- 
mente, de la supremacia del poder civil y de 
la democracia en Panamá. 
Fernando Jauregui, ((El Pais)), España. 
P. Nosotros, ayer, hablando con el Presiden- 
te Arias, en Playa Carrillo, obtuvimos la im- 
presión de que, por 10 menos el Presidente 
Arias, se mostraba muy optimista con respec- 
to a una inmediata solución del caso paname- 
rio, con base en una salida del general Norie- 
ga, tal vez hacia España. 
Yo quisiera preguntarle al Presidente Gonzá- 
lez si 61, ahora mismo, comparte este optimis- 
mo y si ha existido algun contacto directo o va 
a existir en las próximas horas un contacto di- 
recto con el general Noriega por parte de Car- 
10s Andrés Pérez o de alguno otro de 10s reuni- 
dos en Playa Carrillo. Muchas gracias. 
Sr. González. Mire, yo creo que ... Como 
usted me conoce, además, desde hace mu- 
cho tiempo, en política hay que estar mucho 
más a 10s resultados. Yo creo que se puede 
ser razonablemente optimista de que se en- 
cuentre una solución rápida. Todo el mun- 
do comprende que la situación es una situa- 
ción grave, que se deteriora dia tras dia, y 
ya no s610 empieza a pesar la situación pre- 
sente, sino que hay que tener en considera- 
ción la dificultad de restablecer una situa- 
ción como la pasada. Es decir, cuánto coste 
va a tener eso. 
Por tanto, nosotros pensamos ayer, cuan- 
do estuvimos dialogando, que era posible im- 
pulsar algunas iniciativas. Y creo que algu- 
na de esas iniciativas, con toda prudencia y 
también con toda la voluntad de llevarlas 
adelante, algunas de esas iniciativas, como 
decia el Presidente Arias, están en marcha. 
Enrique Mora, Agencia Tass. 
P. Para el Presidente González. En 10s últi- 
mos años, Estados Unidos ha dado pasos con- 
creto~ contra gobiernos y personas que no son 
de su agrado en Centroamérica, como ha ocu- 
rrido, por ejemplo, con el Gobierno de Nicara- 
gua y, mas recientemente, con el general No- 
riega, de Panamá. 
iCÓmo ve usted esta actitud de Estados Uni- 
dos? ~ C r e e  que esta posición tenga algún asi- 
dero en el Derecho Internacional? 
Sr. González. Bueno, creo que m e  han 
oido decir, en  el brindis de la cena que m e  
ofreció el Presidente Arias, que a paises 
como 10s nuestros les conviene extraordina- 
riamente recordar algo que tiene una gran 
importancia, que es el respeto al Derecho In- 
ternacional. Porque s610 acogiéndonos al res- 
peto al Derecho Internacional podemos ga- 
rantizar la estabilidad y la paz para nuestros 
paises. 
Por tanto, desde el punto de vista de 10s 
principios, es evidente que hay que estar en  
contra de cualquier tip0 de injerencia que 
se produzca de una nación sobre otra. 
No obstante, yo le querria decir que el es- 
fuerzo uno debe realizarlo más bien en la di- 
rección de resolver 10s problemas que en  la 
dirección de enconarlos. En cada caso con- 
creto, cuando ha habido una discrepancia 
respecto de la política de Estados Unidos, yo 
10 he puesto de manifiesto, 10 he dicho cla- 
ramente. Por consiguiente, eso esta expresa- 
do permanente y reiteradamente, en  caso de 
que haya habido discrepancia, pero yo ... No 
m e  gustaria hacer una política que fuera de 
permanente descalificación, que dificultara 
las posibilidades de resolver algunos de 10s 
conflictos. 
Por tanto, quiero que sepan claramente: yo 
creo que hay que respetar las reglas de jue- 
go internacionales. El Derecho Internacio- 
nal es una pieza clave para la preservación 
de la paz; desde luego, para la independen- 
cia, la soberania de 10s pueblos y, por consi- 
guiente, con eso estaria dicho todo. En este 
momento yo creo que 10 que habria es que 
insistir en  que el acuerdo que se ha realiza- 
do entre nicaragiienses, el Acuerdo de Sapoá 
tiene una importancia extraordinaria, ten- 
dria que consolidarse como u n  paso decisi- 
vo  en  el calnino de la paz, e n  u n  país que 
se merece, que se ha ganado la paz a 10 lar- 
go de muchisimo tiempo. 
Por tanto, yo creo que hay que hacer, real- 
mente hay que hacer u n  esfuerzo, no  s610 
una apuesta, sino u n  esfuerzo e n  favor de 
que se consoliden esos acuerdos y se desa- 
rrollen para garantizar la paz y el proceso de 
libertad del pueblo nicaragiiense, y nadie de- 
beria obstaculizar esos acuerdos -cuando 
digo anadien digo anadie),- en  todas las di- 
recciones. 
Danielo Arias, ((La República*, Costa 
Rica. 
P. Para el Presidente Gonzalez. Hablando de 
EE.U., algo leí de su condena a la presencia mi- 
litar de EE.UU. recientemente en Honduras. Y 
no me diga muy bien la incongruencia de que 
existan en Esparia, en Torrejón y Rota mas de 
trece mtl soldados de EE.UU. en bases milita- 
res. ¿Cóm0 nos podria explicar a 10s que no sa- 
bemos de este asunto? 
Sr. González. Probablemente Vd. parte de 
una hase que es errónea, que dice que Vd.  
ha leido que he condenado la presencia mi- 
litar de EE.UU. en  Honduras recientemen- 
te. Si 10 ha leido Vd., pues probablemente 10 
habrá leido no  de m i  declaración directa. 
Pero, en  todo caso, yo no  estoy de acuerdo 
con la presencia, en  las condiciones en  que 
se ha planteado, la presencia extranjera, que 
eso si 10 habrá leido Vd., e n  10s paises de la 
región que han llegado a acuerdos, como 10s 
de Esquipulas, que, entre otras cosas, pre- 
tenden que no  haya presencia extranjera en  
la región. 
Respecto de E s p a p ,  que es u n  país sobe- 
rano, que no tiene, komo calcula Vd., trece 
mil soldados norteamericanos en  nuestro te- 
rri tori~ -pero podrian ser trece mil,  ocho 
mil o quince mil- se acaba de llegar a u n  
acuerdo de reducción, siempre desde una re- 
lación bilateral respetuosa, desde una rela- 
ción bilateral de equilibri0 en  la soberania. 
Se acaba de llegar a u n  acuerdo de reduc- 
ción que va en  la dirección contraria de la 
información de la que Vd. dispone. No obs- 
tante, además, seguirá habiendo esa relación 
bilateral con EE.UU., que nace de una vo- 
luntad soberana de ambos pueblos, que es- 
tablecen u n  acuerdo. Acuerdo sobre bases, 
que son bases españolas y que utilizan, du- 
rante u n  periodo determinado, 10s Estados 
Unidos. 
Rosa Paz, Agencia ME FE^. España. 
P. Vds. han estado hablando estos días, en 
numerosas ocasiones, de que van a existir pre- 
siones para que no se lleve a cabo el alto el fuego 
de Sapoá, firmado en Sapoá. Entonces, yo que- 
ria saber si tienen Vds. datos concretos, cuáles 
son esos datos concretos, de dónde van a venir 
las presiones y si han hecho algun tip0 de ges- 
tiones estos días con el resto de 10s paies cen- 
troamericanos para intentar respaldar ese 
Acuerdo de Sapoá y ayudar a 10s nicaragüen- 
ses a que 10 lleven adelante. 
Sr. Arias. Hemos, en  efecto, platicado mu-  
cho sobre el éxito de la reunión de Sapoá, 
sobre la necesidad de que el mundo entero 
apoye dicho Acuex-do, respaldemos el Acuer- 
do logrado entre el Gobierno sandinista de 
Managua y 10s miembros de la resistencia 
nicaragüense, porque creemos que es u n  
paso m u y  importante, quizás el rnás impor- 
tante que se ha dado hasta el momento des- 
de que firmamos Esquipulas-I1 en  agosto del 
año pasado. Para poder cumplir con el resto 
del Acuerdo de Guatemala, es indispensable, 
como primer paso, u n  cese de hostilidades, 
un  cese de fuego. No hemos hablado duran- 
te  estos dias, ni aquí e n  San José, ni all5 en 
la Playa de Carril10 en  Guanacaste, con nin- 
gún otro líder centroamericano, ni de nin- 
guna otra parte del mundo. Pero sí nos he- 
mos felicitado porque el Acuerdo de Sapoá 
nos confirma que el diálogo es la solución; 
que si tenemos confianza e n  el diálogo, que 
es el instrumento de gente racional y para 
dirimir conflictes, si 10 apoyamos y si hay 
voluntad, ese diálogo va a tener éxito y no  
estar5 lejano el dia en  que 27 millones de se- 
res humanos en  Centroamérica puedan dis- 
frutar de la paz que tanto anhelan. 
Yo creo que 10 que el Acuerdo de Sapoá 
nos indica es que el diálogo es capaz de sur- 
tir efectos, de ser exitoso, si hay voluntad, 
si hay buena fe ,  si realmente hay capacidad 
para transigir y ceder. Y no  como algunos 
han interpretado, que el Acuerdo de Sapoá 
se logró porque era inminente la nueva ayu- 
, 
da a la resistencia nicaragüense. Eso 10 he 
leido en  algunos editoriales de la prensa na- 
cional y pienso que esa no es la mejor ma- 
nera de interpretar y el éxito de Sapoá, por- 
que casualmente pienso que nunca esta más 
lejos, que nunca es menos inminente la ayu- 
da a la Contra que ahora por parte del Con- 
greso de 10s EE.UU. O como también se ha 
indicado, con otro tip0 de argumentación, 
que fue la presencia de 3.200 soldados en  te- 
rr i tor i~  hondureño, lo que sirvió como pre- 
sión para que se llegara a u n  acuerdo e n  
Sapoá, 
Yo pienso que la relación de causa y efec- 
to, la correlación que existe entre 3.000 sol- 
dados, 8.200 soldados en  territori0 hondu- 
reño y el éxito del dialogo en Sapoá, pues es 
la misma correlación que puede existir en- 
tre la ubicación del planeta Haley y el éxito 
de Sapoá. La verdad es que no es asi. No es 
eso 10 que logró el que existiera voluntad y 
tuviéramos el éxito que se tuvo en  Sapoá. 
Ese éxito se debe nada más a que 10s nica- 
ragüenses, si se sientan a dialogar, son ca- 
paces ellos mismos de resolver sus proble- 
mas, como nosotros 10 demostramos, en  
agosto del año pasado, cuando fuimos 10s 
centroamericanos quienes llegamos a u n  
acuerdo para pacificar Centroamérica me- 
diante la negociación, mediante la via diplo- 
mática, mediante la política, no a través de 
la guerra. 
Asi es que tanto Felipe, como yo, como 
Carlos Andrés, como todos 10s que creemos 
en  una via negociadora para dirimir 10s con- 
flictos en Centroamérica, realmente nos sen- 
timos esperanzados, optimistas de que es po- 
sible, sin duda alguna, lograr la paz para 
Centroamérica. 
Sr. González. Bueno, yo creo que hay una 
segunda parte de la cuestión que siempre es 
difícil de responder, como es natural. Yo creo 
que todo acuerdo tiene, en si mismo, una di- 
námica positiva y tiene algunos enemigos o 
tiene algunos obstáculos que se van ponien- 
do en  el propio camino del acuerdo; y 10 tie- 
ne a veces e n  direcciones múltiples. 
El acuerdo en  si mismo es valioso, m u y  po- 
sitivo. El respaldo que le podemos dar es el 
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de animar a las partes firmantes del acuer- González. para empezar por la segun- 
do a que Perseveren Por el camino que han da parte, no, no haré escala, en principio, en 
emprendido y 10 cumplan. ¿Por qué no de- c~~~~~~~ 
cir que, tenemos información de que a al- L, quiero aciarar que no pertenezco ai CE- 
gunos no les gusta el  cuerd do Y que! Por con- LAM; es obvio para todo el mundo. No creo 
siguiente, habria algdn sector que les en la política de sanciones económicas; 10 he 
gustaria que no se ilevara a la práctica y, por dicho muchas veces, 10 diré sin declaracio- 
consiguiente, que se estuviera manteniendo ries que puedan sonar más o menes altiso- 
un cierto clima de tensión? Algunas decla- 
,,,tes. creo que las efectes que se pueden 
raciones han sido hechas públicas, incluso, estar produciendo en panamá no son efec- 
que no han sido decl~raciones ~ositivas Para tos coyunturales, pueden ser efectos de me- 
el acuerdo Y han sido hechas, inclusa, en el dio plazo, extraordinariamente graves para 
seno de la Administración norteamericana. Panamá y, al final, un0 tiene que tener en 
Yo creo que no es bueno ~ ~ h a z a r  una via consideración que quien sufre 10s efectos de 
que consigue 0 que da un Paso im~ortante  una situación de esa naturaleza no es tal di- 
hacia la pacificación y hacia la democrati- ,igente o tal otro, que puede que también lo 
zación. Me parece que ei respaldo que pue- sufran, sino un pueblo entero. 
den recibir 10s dirigentes, que firman y dan Por consiguiente, yo creo que no se debe 
un Paso de esta naturaleza, Por nuestra Par- interferir uno excesivamente ni menos en 10 
te es el de hacer explicito nuestro aPoY0 Y que pueda afectar directamente a la vida de 
nuestra solidaridad ai camino que se ha em- 10s pueblos, Que de se puede hacer o se 
prendido. quiere hacer una reflexión sobre problemas 
Dicho desde Costa Rica, si me 10 permi- de soberania o sobre problemas de indepen- 
ten, tiene una importancia especial: en la re- dencia también en el terrena económico, me 
gión, Costa Rica, es un pais que goza de es- parece legitimo. No quiero tan lejos recono- 
tabilidad Y de dm~ocracia Y es evidente que ciendo el carácter extraordinariamente inter- 
desde Costa Rica se sienta la pre0cupaciÓn dependiente del rnundo y tampoc0 quiero 
Por alargar hacia el norte Y hacia el sur de anticiparme a 10 que pueda ser una declara- 
su frontera la estabilidad y la democracia, ción del CELAM, que está reuniéndose en 
la paz, el dialogo interno entre 10s pueblos este momento y que terminar5 con las con- 
vecinos. por tanto, se esta contribuyendo -Y clusiones que, naturalmente, libremente 
ése es, quizá, el mayor motivo de satisfac- adepte. Creo que van a tratar dos temas: éste 
ción que siento por este viaje-, desde la también el de la posible solución dema- 
propia estabilidad Y desde la propia fitme- critica de Panamá. Por consiguiente, en la 
za democrática de Costa Rica, se está con- balanza estan las dos preocupaciones, 
tribuyendo -repito- a extender un clima 
de paz y de democracia por la región. William Cespedes. Radioperiódico Reloj. 
Mari Sol Sequeiros, de Agencia IPS. Costa Rica. 
p. Para el Presidente' González. EI CELAM P. SE Presidente de Esparia, se ha pedido ya, 
se reune hoy para analizar y, eventualmente, según 10 ha anunciado el Sr. Presidente de Costa 
condena,. las medidas económicas coercitiuas Rica, la intervención del arzobispo Mac Grath. 
de ~ ~ t ~ d ~ ~  ,ynidos contra panamá; se ha ha- Si no diera ésto 10s resultados, que se espera, 
blado de que medidas no sólo afectan a positivos, l la  Internacional Socialista haría la 
panamá, sino a ~ ~ é ~ i ~ ~  ~ ~ t i ~ ~  entera, porque presentación de una fórmula para buscar una 
ponen en peligro la soberanía económica de la   alida que lleve al ~ u e b l o  panamefio a tomar 
región. 'Considera Vd. o está de acuerdo en esta el camino democráticO? 
apreciación, en que la soberanía económica de Sr. ~ o n z á l e z .  No podria Yo hablar en 
~ ~ é ~ i ~ ~  ~ ~ t i ~ ~  está en peligro o está siendo nombre de la Internacional Socialista, pero 
agredida? k: en segundo lugar, si hará Vd. es- si quiere que le diga 10 que piensol no ha- 
cala en Caracas, hoy. blando en nombre de la Internacional Socia- 
- ~p 
lista, me parece que no seria, quizá, media- 
dora adecuada la Internacional Socialista, 
entre otras coasas porque, como se trata de 
poner de acuerdo a fuerzas politicas que re- 
presentan un espectro politico muy variado 
y que incluso pertenecen a otras internacio- 
nales, es evidente que no aceptarian una me- 
diación de esa naturaleza. Y a mi me pare- 
ceria relativamente lógico que no aceptaran 
una mediación de esa naturaleza ni creo que 
a la Internacional Socialista se le ocurra. En 
todo caso, si estaria disponible con otras, li- 
beral o demócrata-cristiana, etc., a hacer un 
esfuerzo para colaborar en la democratiza- 
ción, pero no a hacer un esfuerzo de media- 
ción. 
Por favor, no esperemos que haya fraca- 
sos; esperemos que haya un avance en el 
proceso. 
Vic~ente Mateos, Radio Antena-3, 
España. 
P. Para 10s dos Presidentes, porque me pare- 
ce que ha habido preguntas que han quedado 
sin contestar de compañeros anteriores. En con- 
creto, en la reunión de ayer estaban presentes 
el Sr. Carlos Andrés Pérez, que parece ser el 
interlocutor de Noriega, y el Sr. Odúber que, 
al parecel; llevaba, según nos dijo el propio Pre- 
sidente Arias, unas infqrmaciones sobre la úl- 
tima postura de la ncruzada civilistan. Yo que- 
ria saber si en esa reunión se elaboró algún tip0 
de propuesta o fórmula que permita la salida 
del Sr. Noriega de Panamá y si quedó como en- 
cargado, y esta es la pregunta que no se ha res- 
pondido, el Sr. Andrés Pérez para conversar con 
Noriega sobre este punto. 
Por otro lado, quería saber si tienen datos, 
si pueden dar nombres y apellidos de que per- 
sonas son las que pretenden boicotear el acuer- 
do suscrito en Sapoá. 
Y luego, por otro lado, el Presidente del Go- 
bierno español dijo ayer, en un almuerzo con 
10s periodis fas, que seria necesario que la Ad- 
ministración norteamericana emprendiera un 
nuevo camino en su política respecto a Centroa- 
mérica. Yo les pregunto a 10s dos Presidentes 
si consideran que ha llegado el momento de so- 
licifar, de alguna manera formal, con la reu- 
nión que dijo el Sr. Arias que iban a mantener 
en breve 10s Presidentes centroamericanos, a la 
Administración norteamericana un cambio en 
su política respecto a Centroamérica. 
Sr. González. Si quiere, Presidente, em- 
piezo yo. Verá Vd., a veces se da la sensación 
de que las preguntas se quedan sin respon- 
der a 10 que se le pregunta. Por consiguien- 
te, el derecho del periodista es obvio que es 
el derecho de preguntar y de insistir y el de- 
recho del responsable politico a contestar 10 
que cree que tiene que responder. Por tan- 
to, aclarado eso, debo decirle que es una 
mala interpretación de la realidad, a la que 
no me sumo, el que el Sr. Carlos Andrés Pé- 
rez sea representante de Noriega, y no ac- 
túa, por consiguiente, en su representación 
y en su nombre. No deberia incluirse eso 
dentro de un análisis del que se pueda deri- 
var una pregunta. 
Hemos dicho claramente que hemos ha- 
blado del problema de Panamá durante el 
dia de ayer, hemos tomado digamos que al- 
gunos acuerdos que deben ser entendidos en 
10s términos precisos de 10 que es un acuer- 
do entre personas que no tienen responsa- 
bilidad política de gobierno y otros que te- 
nemos responsabilidad política de gobierno 
y, por consiguiente, se trata mis  bien de una 
reunión entre personas que han tenido, y tie- 
nen, un determinado tip0 de responsabilidad 
y que quieren hacer algunas gestiones de 
buena fe para resolver un problema, para re- 
solverlo, con solidaridad sobre todo con el 
pueblo de Panamá y con unos valores comu- 
nes compartidos. Todos 10s reunidos cree- 
mos que la democracia es la fórmula y que 
el poder civil debe ser, lógicamente, el po- 
der superior de toda sociedad democrática. 
Hemos tomado una iniciativa de la que el 
Presidente Arias les ha dado un apunte de 
10 que pretendemos, es 10 que se puede y se 
debe decir, si es que queremos que una ini- 
ciativa de esta naturaleza tenga algo de se- 
riedad o de rigor y no sea iniciativa de cam- 
panario. Por consiguiente, hemos dicho 10 
que creemos que deberiamos y podiamo de- 
cir. Los acontecimientos ulteriores mostra- 
rán si hemos hecho la iniciativa que tenga 
un resultado aproximado a 10 que deseamos 
o no pero, obviamente, cuando no hemos pa- 
sado en nuestra explicación de 10 que hemos 
dicho es porque nos parece que éso es 10 que 
puede coadyuvar a buscar una solución ra- 
zonable al problema de Panamá, que es el 
que nos preocupa. 
Después, Vd. me pide nombre y apellidos 
de 10s que están en contra del acuerdo de 
Sapoá. Yo, aunque tenga en mi mente algu- 
nos nombres y algunos apellidos, le asegu- 
ro que no cometeré la imprudencia de de- 
cirlo. No esta en mi papel, en mi nivel de 
responsabilidades, obviamente, no está el ha- 
cer denuncias de personas. Vds. siguen con 
tanta atención, por no decir con mucha mas 
atención que yo todavia, 10 que se ha pues- 
to de manifiesto en 10s distintos medios de 
comunicación; se ha visto en la prensa in- 
ternacional en estos dias que ha habido al- 
gunas acogidas no positivas, por calificarlas 
de alguna manera que pueda ser no ofensi- 
va para nadie, puesto que no quiero ofen- 
der a nadie. Y éso nos preocupa. 
Finalmente, he sido yo quien he dicho que 
me parece que en un momento determina- 
do, tal vez en Estados Unidos, una iniciati- 
va, respecto de la región, de carácter positi- 
vo supondria un giro de la política que 
aprovecharia unas circunstancias también 
positivas y que seguramente seria muy bien 
recibida por todos 10s interlocutores, desde 
luego el Gobierno de Nicaragua y otros. Lo 
he dicho, además, para que no haya lugar a 
engaños, en la prensa de Estados Unidos. In- 
clusa he puesto un ejemplo, un ejemplo que 
creo que no costaria tanto hacer aquí: ha ha- 
bido una iniciativa norteamericana para fa- 
cilitar una solución de paz en un conflicto 
extraordinariamente agudo en estos momen- 
tos en el Medio Oriente, iniciativa articula- 
da que es un paquete completo. Sin califi- 
car 10s contenidos, me parece que el hecho 
de que haya una iniciativa es muy respeta- 
ble y debe ser apoyado. 
Pues bien, yo creo -pero es mi opinión 
personal, no puede transferirle la respon- 
sabilidad a nadie-, que seria mucho mas fá- 
cil que prosperase no ya una iniciativa, sino 
un gesto en esta región que está deseando 
encontrar una solución de paz y desearia que 
ese gesto se produjera, pero no voy a tener, 
de ninguna manera, la osadia de proponer 
a 10s Estados Unidos que cambien su politi- 
ca. En un país soberano que vota libremen- 
te cada cuatro años, se elige a sus adminis- 
traciones y a sus presidentes y, desde luego, 
con bastante poder, como podrán compren- 
der, para decidir por si mismo su política. 
Doy mi opinión sobre 10 que creo que seria 
bueno que ocurriera en esta región, y le diré 
una cosa: tarde o temprano habra una ini- 
ciativa de esa naturaleza de parte de la Ad- 
ministración norteamericana; 10 que deseo 
es que sea cuanto antes, senciliamente por- 
que ahorraria mucho coste, a mi juicio, para 
la región. 
Sr. Arias. No creo que pueda agregar mu- 
cho más a 10 expuesto por Felipe. Nada m i s  
reiterar 10 que creí muy cristalinamente ha- 
ber informado desde el principio. Hemos 
pensado 10s dos ex-presidentes y Felipe y yo, 
reunidos en Carril10 (Guanacaste), en la po- 
sibilidad de la mediación del Arzobispo 
Mcgraft y, gentilmente, el ex-presidente de 
la República Carlos Andrés Pérez se ofreció 
a conversar con 61, para ver si é1 está dispues- 
to a aceptar ese papel de mediador, de in- 
termediari~ y, a la vez, tratar de indagar si 
todas las partes en Panamá ven con simpa- 
tia, con buenos ojos, y aceptan la mediación 
del Sr. Arzobispo Mcgraft. Yo creo que Car- 
10s Andrés 10 hará en las próximas horas, 
más que en 10s próximos dias, dada la ur- 
gencia que existe para buscarle una solución 
al conflicto panameño de manerajnmediata. 
Sobre una posible reunión de Presidentes 
hemos hablado, sin llegar a concretar nada, 
Vinicio Cerezo y yo. El Presidente Azcona 
casualmente viaja a España en 10s próximos 
dias, no sé si se podrá concretar esa reunión 
antes de que se ausente el Presidente Azco- 
na o será hasta después, pero realmente 10 
que si creemos es que, si tiene éxito la reu- 
nión de Sapoá y se cumple con 10 ahi esti- 
pulado, valdria la pena una nueva reunión 
para insistir una vez más en que el diálogo 
se reabra, se reinicie, en El Salvador al igual 
que en Guatemala. 
